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La orientación es una disciplina que potencia cambios y transformacio-
nes en el entorno psicosocial; en tal sentido al orientador se le forma para ,
diseñar, ejecutar y evaluar planes destinados a desarrollar las capacidades,
prevenir y remediar situaciones de la persona, en los contextos: educativo,
organizacional, asistencial, jurídico-penal y comunitario con énfasis en las
áreas: personal - social, académica, vocacional, laboral, recreativa - comuni-
taria; en cualquier etapa del ciclo vital, utilizando para ello estrategias indivi-
duales y grupales, y prevaleciendo la acción educativa como guía para la in-
tervención. En el Plan de Formación de los Licenciados en Educación Men-
ción Orientación, se incorporo la asignatura Psicología Comunitaria. El pre-
sente artículo tiene como propósito dar a conocer, el modelo de gestión co-
munitaria utilizado, declarar actores e indicadores inherentes al mismo in-
volucrados y exponer los fundamentos teóricos desde los enfoques educati-
vo, psicológicos y organizacional,

Orientación comunitaria, psicología comunitaria, gestión
comunitaria.
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Counseling as professional discipline promotes potential changes and
transformations within the psychosocial context. In this sense, counselors
are educated on knowledge about how to design, execute, and evaluate inter-
vention plans. These plans are oriented to skills development on prevention
and remediation of the individual in different contexts, such as, educative,
organizational, assistance, judicial system, and community. The personal,
social, academic, vocational, occupational, recreational, and community
areas at any giving life cycle are emphasized, utilizing individuals and group
strategies. The educational approach prevails as intervention guide. The
Community Psychology course was incorporated in the academic plan of
the counseling training program at the undergraduate level. To let known
about the Community Services College Initiative Model is the purpose of
this article. Likewise, to describe the actors and indicators involve in the mo-
del and to explain the theoretical foundation such as educational, psycholo-
gical and organizational framework.

Community counseling, community psychology, community
activities.

En la Universidad del Zulia Fa-
cultad de Humanidades y Educa-
ción, la Escuela de Educación asu-
mió como parte de su perfil el rol de
promotor de cambios sociales; en
tal sentido el Departamento de Psi-
cología de dicha escuela diseñó un
programa de Psicología Comunita-
ria, para dar respuesta a la forma-
ción de competencias que requería
el profesional que egresaría. El egre-
sado de la Escuela de Educación en
cualquiera de sus 11 menciones

debe propiciar actividades que fo-
menten la participación comunita-
ria en el diseño y ejecución de pro-
gramas orientados al bienestar co-
lectivo. Diseño curricular (1995).

El estudiante de Educación en
el inicio de la carrera cursa asignatu-
ras de carácter psicológico y am-
biental, que le permiten abordar al
ser humano de manera holística, a
tal fin que identifica sus necesida-
des y requerimientos de tipo psico-
social y ecológico en la búsqueda de
la mejor alternativa de acción desa-
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rrollando de esta manera compe-
tencias genéricas.

También, gana competencias
asociadas al trabajo en equipo como
miras a gestionar procesos con otros
actores de la comunidad universita-
ria, en el desarrollo de valores y man-
tener su ambiente en óptimas condi-
ciones. Sin embargo, en la realidad
no existe un modelo de gestión de los
procesos comunitarios; ni tampoco
existe, de manera sistemática una me-
todología adoptada por la Escuela de
Educación y el Departamento de Psi-
cología que permita diseñar y ejecu-
tar proyectos comunitarios; hasta los
momentos, los profesores instru-
mentan la asignatura desde diferen-
tes perspectivas y, los resultados de
esta no se dan a conocer a la comuni-
dad universitaria.

Este artículo tiene como propó-
sito dar a conocer, una experiencia
de psicología y orientación comuni-
taria en Facultad de Humanidades y
Educación; con la finalidad de expre-
sar el modelo de gestión comunita-
ria que subyace a la experiencia y en-
fatizar sobre los actores e indicado-
res inherentes al mismo fundamen-
tándose en enfoques teóricos de ca-
rácter organizacional y educativo.
Conviene aclarar que cuando se ha-
bla de modelo, se hace referencia a la
forma de representar la realidad; tal
como lo expresa Serrano (1988, cita-
do por Padrón, 1997: 5) "Un mode-
lo es la representación de algún tipo
de organización, de alguna cosa.
Para representar cualquier "cosa" es

necesario tener en cuenta sus com-
ponentes y las relaciones que exis-
ten entre tales componentes. En el
marco de este documento se asumi-
rá la palabra "modelo" Mosterín,
(1987: 4) en la acepción que permi-
te utilizar éste para dar explicación
acerca de cómo funciona un sistema
de gestión comunitaria.

Para destacar la importancia del
tema "Actores e indicadores de la
gestión comunitaria universitaria";
se hace necesario realizar reflexio-
nes a partir de distintas posturas
teóricas que asumen algunos auto-
res, con un enfoque educativo psi-
cosocial y organizacional para com-
prender el por qué los procesos de
acción y cambios psicosociales y
ambientales en las comunidades re-
quieren una gestión coordinada y
controlada por personas que labo-
ren con eficacia y eficiencia que de-
finan indicadores de gestión que in-
formen sobre la efectividad de los
proyectos ejecutados.

Desde el enfoque educativo;
Córdido (2001) expresan que toda
acción docente se realiza en y, para
una sociedad y, es esta sociedad la
que va a multiplicar con el aprendi-
zaje, a convertir la educación en una
fuerza contractiva permanente y se-
gura. He allí la labor ardua, cohe-
rente (docente, personal, directivo,
administrativo, estudiantes, obre-
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ros y otras comunidades con fines y
metas propuestas.

Pinto (2002) sostiene que la
educación es un derecho inviolable
el cual le permite al hombre ser au-
tónomo, libre y con capacidad de
utilizar el valor de la participación
comunitaria como herramienta
conducente en el diseño de un plan
orientado a proponer alternativas
viables a los desafíos y problemas
de su comunidad.

Este autor reafirma lo expresa-
do en el diseño curricular de la Es-
cuela de Educación de la Universi-
dad del Zulia, en cuanto a una de las
competencias que gana el estudian-
te en las distintas menciones por
medio de la asignatura de Psicolo-
gía Comunitaria; esta contribuye a
formar el futuro Licenciado en Edu-
cación, con capacidad para fomen-
tar la participación comunitaria
como estrategia sostenible en el
cambio social.

Así mismo expresa Pinto
(2002) que la participación comu-
nitaria es el salto que debe dar un
grupo, una sociedad, a efectos de
conocer la realidad psicosocial del
medio, sus fortalezas, debilidades y,
a través de su análisis traducirlos en
líneas de acción con un diseño que
recoja consensos y se adecue a un
plan que pueda ser concentrado en
equipo. Cabría decir que los actores
indicados (estudiantes y docentes)
son bastiones esenciales para propi-
ciar actividades y estrategias que
permitan sensibilizar y concienciar

la participación como valor hacia el
logro de los objetivos propuestos;
no obstante, las personas que "par-
ticipan" deben hacerlo con sentido
de pertenencia, identificado con el
contexto, con cariño, con tenacidad
y firmeza, de manera espontánea y
auténtica para que el trabajo resulte
con satisfacción y beneplácito. En
si, que en ese proceso de compartir
se tomen decisiones sobre los asun-
tos que podrían estar afectado a la
vida personal y de la comunidad en
la que se vive.

Un ejemplo de ello sería la par-
ticipación ambiental como proceso
que posibilita la implicación direc-
tiva del conocimiento, valoración,
prevención y mejora de los proble-
mas ambientales. He allí la impor-
tancia del rol educador como pro-
motor del cambio social; una edu-
cación basada en principios éticos y
valores lo cual hace que el hombre
conciencie acerca de su conducta en
su medio favoreciendo o perjudi-
cando el colectivo.

Con la educación comunitaria
y ambiental, se pretende fomentar
el compromiso para contribuir al
cambio social, cultural y económi-
co, a partir del desarrollo de un am-
plio abanico de valores, actividades
y habilidades que permita a cada
persona formarse criterios propios,
asumir responsabilidades y desem-
peñar un papel contractivo que le
permita gestar un modelo de desa-
rrollo y cambio psicosocial, para
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promover con su participación
cambios en las comunidades.

Existen diferentes teorías sobre
la participación , en esta reflexión se
considerarán las expuestas por Gon-
zález (1997) quien señala dos tipos
de participación aplicables en la
gestión comunitaria, a) la participa-
ción desde arriba, ligada a estructu-
ras o instituciones establecidas, és-
tas controlan algún tipo de admi-
nistración u organización y; b) la
participación desde abajo la cual
comprende el contenido informal
de crecimiento personal representa-
da por asociaciones de vecinos y ba-
rriales, asociaciones de consumido-
res; grupos de autoayuda y movi-
mientos sociales.

Se destaca que la participación
desde arriba u organizacional res-
ponde a impulsos mantenibles y, a
necesidades o deseos social de ca-
rácter duradero, establece canales
institucionales permanentes e in-
corporados a la vida habitual de la
comunidad y, al sistema social;
mientras que la participación desde
abajo se da cuando la comunidad
presenta sus necesidades y es apoya-
da por organismos para diseño y ad-
ministración de los proyectos, con
estrategias de sensibilización hacia
el desarrollo comunitario.

Para participar en cualquiera de
las formas antes expresadas convie-
ne considerar ciertos requisitos Pin-

to (2002) propone como requisitos
necesarios para poder participarlos
siguientes:

– Empatía y credibilidad, todo el
que participa requiere confiar
en la honestidad de quienes
convocan; comprender y valo-
rar el sentido y, el impacto de su
participación para observar los
resultados.

– Información, se debe conocer
los temas u objetos de partici-
pación, así como mecanismos y
reglas de dicha participación.
Comunicación, como la capaci-

dad de diálogo y escucha y aprender
en las distintas posturas.

– Condiciones, reglas y mecanis-
mos claros, Indispensables a
los efectos de facilitar la partici-
pación como un medio para un
fin, evitando que se convierta
en una carga para el sistema.

– Asociatividad de los grupos o
personas en las experiencias a
compartir.
En si lo que se pretende es que

las personas a participar posean
sensibilidad social comprometidos
con los procesos de gestión, que ha-
gan conciencia de ¿cuál es su reali-
dad? Para que los resultados sean
congruentes con los objetivos y me-
tas que se hayan trabajado basados
en su problemática social.

Siguiendo con el enfoque edu-
cativo Tapia (2001) afirma que una
de las bases de los buenos ciudada-
nos radica en enseñarles el valor de
la convivencia, es decir, aprender a
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vivir juntos, con una sólida forma-
ción ética orientada a fortalecer el
compañerismo, el sentido de perte-
nencia hacia el ambiente o comuni-
dad donde éstos se encuentren.

En otras palabras, los grupos
que realizan prácticas comunitarias,
no sólo la realicen con fines acadé-
micos; que además de compartir el
conocimiento establezcan lazos
afectivos, de amistad, de respeto y
solidaridad valores propios del vivir
en comunidad.

Para participar en la comunidad
hay que imbuirse en la pregunta de
¿Cuál es la mejor vía para participar
en la comunidad?, al respecto Tedes-
co (1998) expone que la formación
a la participación comunitaria con-
duce a ciudadanos responsables,
protagonistas, críticos, creadores y
transformadores de la sociedad, de-
fensores de las instituciones demo-
cráticas y del medio ambiente.

Estas razones llevan a reflexio-
nar que los proyectos comunitarios
insertos curricularmente pueden
optimizar el aprendizaje escolar,
permiten aplicar los contenidos
aprendidos en el aula, en la vida
real, optimiza el desarrollo de com-
petencias; orientan a los estudiantes
en las realidades del mundo labo-
ral, promueven la capacidad de ini-
ciativa y autoestima, y mejoran las
habilidades de comunicación con

sentido de responsabilidad ciuda-
dana.

Halsted (2001) hace referencia
a los proyectos mancomunados o
proyectos de acción, los estudios de
prosocialidad desarrollos en la uni-
versidad de Barcelona; los progra-
mas universitarios de servicio co-
munitario, utilizando una metodo-
logía denominada aprendizaje, ser-
vicio por medio del cual la enseñan-
za y el aprendizaje les permite desa-
rrollar habilidades del servicio a sus
comunidades.

En estos programas de aprendi-
zajes - servicio los jóvenes realizan
tareas y responsabilidades con sus
comunidades y escuela. Estas activi-
dades en estos lugares pueden in-
cluir lectura a niños, prestar servi-
cios con ayuda a tareas escolares, al-
fabetizar, guía en los paseos, lim-
piando y embelleciendo vecinda-
rios o grabando historias orales con
ancianos.

Según Halsted (2001), para ha-
cer real la participación, se hace ne-
cesario desarrollar y mejorar los
causes ya existentes, así como crear
otros espacios que faciliten a la ciu-
dadanía su colaboración y le de-
muestren la utilidad y relevancia de
su esfuerzo. Al hablar de cause se re-
flejen a los sistemas que permitan
opinar, debatir, proponer sobre las
políticas y los planes de la adminis-
tración, como a las infraestructura
que hacen posible llevar a cabo, de
manera efectuada, las acciones de
mejora de la gestión ambiental.
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Ante las evidencias, la manera
más práctica y directa de la partici-
pación sería propician la implica-
ción de las personas en proyectos de
mejora del entorno, promovidos
desde la comunidad, que se con-
viertan en espacios para el entrena-
miento en la acción. Suministran
criterios de evaluación y constitu-
yan, en sí, experiencias enriquece-
doras, bienestar individual y colec-
tivo, definiendo estrategias y accio-
nes encaminadas a resolver los pro-
blemas existentes.

En otras palabras, hay que sub-
rayar la importancia de ampliar la
conciencia de poder entre la ciuda-
danía, de su capacidad de influir so-
bre aspectos muy relevantes de la
realidad. Su experiencia demuestra
la necesidad de su implicación en la
gestión y en los espacios que viven.
No obstante las personas y grupos,
con una posición especial dentro de
la comunidad tienen una especial
responsabilidad.

En este caso los actores que ha-
cen vida universitaria (docentes,
personal administrativo, personal
obrero, fotocopiadores, personal de
cafetería y kioscos, están dentro de
un espacio y forman parte de esa co-
munidad, deben contribuir a través
de la enseñanza-aprendizaje, a cola-
borar de manera mancomunada a
mantener el equilibrio social y am-
biental con su comportamiento re-
ceptivo; abiertos y dispuestos al tra-
bajo en equipo con miras al desa-
rrollo comunal y cambio social.

Asimismo, se deben incluir ac-
tividades con materiales divulgati-
vos y didácticos; la oferta de servi-
cios informativos; la realización de
campañas de sensibilización y con-
cientización ambiental; celebración
de jornadas de limpieza, de pintura
y de arborización, promover pautas
personales de comportamiento con
trascendencia educativa, debates y
charlas; la organización de cursos
en cuanto a desarrollo de la perso-
na, el desarrollo de actividades am-
bientales y lúdicas; por último con-
formar líderes comunitarios res-
ponsables del proceso.

Expresa Halsted (2001) que el
hombre tiene la capacidad y poten-
cialidades para producir logros muy
importantes; es obvio que todo ello
coordinado, controlado y evaluado
a través del personal que administra
asignaturas asociadas al ambiente y
al comportamiento humano.

Según los teóricos del cambio
se puede lograr cambios de dos ti-
pos; el cambio 1 y el cambio 2 o
transformación. Se dice que se al-
canza un cambio de tipo 1 cuando
el sistema cambia sus comporta-
mientos y operaciones para obtener
los mismos resultados; este tipo de
cambio es positivo y se promueve o
estimula, si se quiere mantener los
aspectos adecuados que se encuen-
tran en el sistema, solo así el cam-
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bio uno tiene sentido. La situación
se torna diferente cuando lo que de-
seamos es movilizar, modificar la
estructura del sistema, si quiere eli-
minar o modificar indicadores de
eficiencia; entendido como alguna
conducta, emocionalidad, actitud,
valor, dependencia, siendo este el
caso, el cambio 1 es insuficiente y se
demanda del cambio de tipo 2, este
es el que ocurre fuera del sistema, se
evidencia cuando no se utilizan las
mismas prácticas, operaciones ni
conducta, el sistema se reorganiza,
modifica sustancialmente su com-
portamiento; pero, ¿cómo saber
que una persona, grupo, organiza-
ción o comunidad se mueve para
obtener más de lo mismo o si su
movilidad lo conduce a otros esta-
dios de evolución?

Para responder a la interrogante
y diferenciar los procesos de cambio
1 y cambio 2 se considera la pro-
puesta teórica de Watzlawick,
Weakland y Fisch (1996), propo-
nen para lograr ciertas distinciones
en materia de cambios considerar
dos fuentes científicas; la perspecti-
va matemática sobre la teoría de
grupos y la perspectiva lógica refe-
rente a la teoría de los tipos lógicos.

La dinámica de la teoría del
cambio 1, se sustenta en la teoría de
los grupos, la cual surgió durante la
primera parte del siglo XIX y cuyo
contenido es meramente matemáti-
co, pero sus postulados básicos son
bastantes sencillos y son los que
ayudan a explicar este tipo de cam-

bio, a través de cuatro propiedades,
éstas establecen que todo grupo: 1)
está compuesto por miembros; 2)
puede combinar sus miembros en
distinto orden y, sin embargo, el re-
sultado de la combinación perma-
nece siendo el mismo; 3) contiene
un miembro de identidad y 4) en
cada uno de sus miembro tiene su
recíproco y su opuesto.

La teoría de los grupos permitió
a los autores: a) mostrar cómo cam-
bios particulares no ocasionan dife-
rencia en los grupos; b) establecer
una base válida para pensar en la
peculiar interdependencia entre
persistencia y cambio; c) utilizar la
teoría de los grupos como un mode-
lo que sólo permite explicar los
cambios internos que acontecen en
un mismo sistema y a los que los
autores connotan como Cambio 1;
y d) darse cuenta de aquellos tipos
de cambios que trascienden a un
determinado sistema o trama de re-
ferencia, se requería otra perspecti-
va, razón por la cual los autores ape-
laron a la teoría de los tipos lógicos.

La dinámica de cambio 2 es ex-
plicada a través de la teoría de los ti-
pos lógicos, en la que al igual que en
la teoría de los grupos, los compo-
nentes de la totalidad son designa-
dos como miembros, mientras que
la totalidad misma es denominada
clase en lugar de grupo. Un axioma
esencial de la teoría de los tipos ló-
gicos es que cualquier cosa que
comprenda o abarque a todos los
miembros de una colección, no tie-
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ne que ser un miembro de la mis-
ma. Resulta evidente que la huma-
nidad es la clase de todos los indivi-
duos humanos, pero ella misma no
es un individuo, es decir, no se debe
ignorar la primordial diferencia en-
tre miembro y clase.

Puede advertirse también que
el cambio implica siempre el nivel
inmediatamente superior; para pa-
sar por ejemplo, de la posición está-
tica al movimiento, es necesario dar
un paso fuera de la trama teórica de
la posición.

De los postulados de la teoría
de los tipos lógicos se pueden deri-
var por tanto dos importantes con-
clusiones: a) Los niveles lógicos de-
ben ser estrictamente separado a fin
de evitar paradojas y confusiones y
b) Pasar de un nivel al inmediata-
mente superior (es decir, de un
miembro a la clase) supone una
mudanza o variación, un salto, una
discontinuidad o transformación,
es decir, un cambio de la mayor im-
portancia teórica y también prácti-
ca, ya que proporciona un cambio
que conduce fuera de un sistema.

Un sistema que pase por todos
sus posibles estados internos (sea
cual fuere su número) sin que se ve-
rifique en él un cambio sistémico,
es decir, un cambio 2, puede consi-
derarse como enzarzado en un jue-
go sin fin.

Para conversar sobre el cómo
generar cambios a partir de esta
perspectiva se requiere trabajar en
tres niveles lógicos a saber:

Identificar y describir "qué
pasa" y no el por qué pasa. Pregun-
tar qué está pasando nos ubica en el
nivel lógico del proceso de transfor-
mación de las conductas que se ma-
nifiestan en unas circunstancias es-
pecíficas. Comunicar lo que pasa;
este proceso exige una correcta tipi-
ficación lógica. Utilizar un metalen-
guaje adecuado que permita la tipi-
ficación.

Para generar la dinámica de
cambio desde esta perspectiva se
recurre a la reestructuración, o
cualquiera de las sinonimias de
este proceso, implica cambiar el
propio marco conceptual o emo-
cional, en el cual se experimenta
una situación; y situarla dentro de
otra estructura que aborde igual-
mente bien, o incluso mejor, los
hechos inherentes a la misma si-
tuación concreta, cambiando así
totalmente el sentido de los mis-
mos.

En el proceso de reestructura-
ción vale destacar qué es lo que se
haya implicado:

Nuestros criterios de clasifica-
ción del mundo que ubican la ex-
periencia en un grado específico de
significado y no en otro. Una vez
que un objeto ha sido conceptuali-
zado en una categoría resulta extre-
madamente difícil considerarlo
como perteneciente a otra. El he-
cho de pertenecer a una clase, por
parte de un objeto, se designa
como su realidad. Lo que hace de la
reestructuración una técnica eficaz
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es que, luego de clasificar nueva-
mente a los eventos dentro de una
clase, es muy difícil volver al previo
punto de vista.

Para aplicar la reestructuración
en forma eficiente en las comunida-
des , se requiere de los profesionales
que desarrollan la gestión comuni-
taria:

– "Aprender el lenguaje concep-
tual y emocional presentes en
las comunidades.

– "Tomar lo que las comunidades
aportan y lograr una clara defi-
nición de la situación en térmi-
nos concretos. Esta etapa inclu-
ye investigación y descripción
de las soluciones intentadas
hasta el momento.

– "Reconocer que se está en pro-
ceso de aprendizaje con los
otros; se trata de enseñar un
juego diferente, tanto para las
comunidades como para el ges-
tor del cambio comunitario.

– "Definir una clara visión del
cambio concreto a realizar.

– "Utilizar como vía para promo-
ver la reestructuración la pres-
cripción paradójica de los sínto-
mas en los involucrados, lo cual
alude a la parte técnica y de desa-
rrollo del proceso comunitario.

Para entender el impacto y efec-
tividad de los proyectos comunita-
rios y de actores de los mismo con-

viene introducirse en las concepcio-
nes asociados al proceso de la ges-
tión; ésta es definida por Ivancevich
(1997:12), como "el proceso em-
prendido por una o más personas
para coordinar actividades de otras
personas, con la finalidad de lograr
resultados de alta calidad que cual-
quier otra persona sola no podría
alcanzar". En ese sentido el contex-
to educativo superior no escapa a la
realidad de desarrollar procesos
académicos y administrativos, uno
de ellos es el desarrollo de activida-
des comunitarias con una gestión
que requiere fortalecer los procesos
y evaluar los logros alcanzados.

Al respecto, D' Angelo (2004),
sostiene que éstas personas solo hay
que darles el poder o empodera-
miento, porque capacidad tienen
para administrar los procesos co-
munitarios desde el diseño de los
planes hasta la ejecución, siempre y
cuando evalúen los logros y se den a
conocer, él lo denomina gestión co-
munitaria.

A tal efecto, las comunidades
toman las decisiones, tener el con-
trol de los recursos (técnicos, finan-
cieros, y de personal), y establecen
relaciones horizontales con las
agencias gubernamentales que apo-
yan su trabajo, además, el empode-
ramiento subraya el carácter autó-
nomo de la gestión comunitaria
frente a los entes de apoyo. Aquí en
esta visión, la gestión comunitaria
se consolida en una organización
cuyos miembros tienen la represen-
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tación legítima de la comuni-
dad y defienden sus intereses.

Para Gómez (2001), la gestión
comunitario tiene como punto de
partida la comunidad, sus necesida-
des, capacidades y finalmente el
control directo sobre los recursos y
su destino, persistiendo el empode-
ramiento de las comunidades como
elemento central de la gestión co-
munitaria.

Un aspecto distintivo por exce-
lencia de la gestión comunitaria
frente a la gestión privada está dado
por su carácter de representante del
interés público; es decir, mientras
las organizaciones prestadoras de
servicios administradores de carác-
ter privado tienen como objetivo
principal la generación y apropia-
ción particular de las ganancias; así
en la gestión comunitaria las ganan-
cias son para hacer una redistribu-
ción social, sin duda que la gestión
adquiere una connotación social,
promovida desde el pueblo.

En un estudio sobre gestión so-
cial de la cátedra UNESCO (2001),
se toman decisiones en el cual se re-
conoce desde el abordaje de un pro-
blema, su estudio y comprensión
hasta el diseño y operación de pro-
puestas en la realidad. Es decir, que
el proceso implica un aprendizaje
conjunto y continuo para los gru-
pos sociales que les permiten incidir
en los procesos de toma de decisio-
nes. Esto es fundamentalmente
cuando los objetivos están orienta-
dos al desarrollo de los procesos

psicosociales y ambientales, con la
técnica de autogestión.

Considerada la autogestión co-
munitaria, la espiral descendiente
de la pobreza en espirales ascenden-
tes de desarrollo. La fuente de la au-
togestión comunitaria es el cambio
de una visión fatalista de la pobre-
za, a una visión esperanzadora
como generadora del impulso nece-
sario para el desarrollo Borja
(2005).

La autogestión comunitaria, es
entonces, el canal a través del cual el
potencial infinito inherente del ser
humano se encarga hacia el logro de
una vida digna, con una mejor cali-
dad de vida, con objetivos claros y
metas y con el apoyo solidario de
sus semejantes. La idea es adminis-
trar o también como hacer diligen-
cias para su propio bienestar, persi-
gue el poder para decidir por si mis-
mo y sobre las decisiones que le
afecta.

También, la autogestión comu-
nitaria implica la técnica requerida
por medio del cual se desarrolla la
capacidad individual o de un grupo
para identifica los intereses o nece-
sidades básicas que le son propias y
que a través de una organización
permite definirlos expresándolos
con efectividad en la practica coti-
diana basándose en una conduc-
ción autónoma y en una coordina-
ción con los intereses y acciones de
otros grupos; aquí se destaca la par-
ticipación como un valor sustenta-
ble en el desarrollo comunitario.
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Freire (1972) en Maldonado
(2000).

Todo lo anterior proporciona
elementos para reforzar el papel
que juega el docente en su rol como
promotor del cambio social, asu-
miendo características del líder co-
munitario, pero también contribu-
yendo a formar líderes en el cual
utilicen la autogestión como vía
que conducen a generar en los gru-
pos responsabilidad y crear con-
ciencia de su actitud asociados en la
solución de problemas.

Un ejemplo de ello, citado por
Vásquez (2006) al referirse a los 11
programas de la Misión Sucre en el
Municipio Cabimas, desarrollados
por los alumnos de la cátedra"Pro-
yecto" en cada una de las carreras,
los mismos presentaron 25 proyec-
tos comunitarios basados en la difi-
cultades de los diferentes sectores,
involucrándose y proponiendo al-
ternativas, utilizando para ello la au-
togestión y cogestión como vías para
dar respuestas a los problemas detec-
tados en la evaluación. Los proyec-
tos fueron diseñados por fases, y en
cada una de ella se consideraron as-
pectos como misión, visión, aspec-
tos económicos y sociales.

Un factor fundamental, en es-
tos procesos lo constituye el nivel
de cultura de los grupos en las dis-
tintas comunidades. La cultura se
expresa en todo el sistema de la acti-
vidad humana (laboral, científica,
sociología y espiritual, gnoseología,
valorativa y comunitaria); en ella

según Tejeda (1995), se sintetizan
los valores materiales y espirituales,
cada comunidad aporta y genera va-
lores particulares que identifica a
sus miembros.

Tejeda (1999:125) define la cul-
tura como "el autoreconocimiento
de la singularidad que integra a sus
rasgos personales, las características
de un grupo social", en la persona, la
cultura es sintética respecto a su ni-
vel de socialización, la definición del
desarrollo individual se refleja en su
modo de pensar y actuar, en los mo-
delos individuales de conducta y de
reacción ante diversas situaciones; es
decir, que la cultura abarca elemen-
tos objetivizados como: logros de la
producción material o espiritual a
través de los distintos valores: obras
artísticas, libros, medios de produc-
ción. También lo constituye: los há-
bitos, las costumbres, tradiciones,
tecnologías, hábitos de conducta
personal; los cuales son alcanzados
por individuos y grupos humanos
que se expresan en sus ideas, con-
ductas y actuación para efecto de un
cambio social.

Para lograr el cambio social en
cuanto a la trascendencia del com-
promiso y necesidad de desarrollar
proyectos comunitarios en la Facul-
tad de Humanidades y Educación,
se requieren establecer indicadores
de gestión que midan hasta que
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punto los procesos de gestión han
sido ejecutados con eficiencia y efi-
cacia. Velásquez (1997) sostiene
que los indicadores son necesarios
para mejorar los procesos. En si lo
que no se mide no se puede contro-
lar y lo que no se controla no se pue-
de gestionar.

Existen viarios tipos de indica-
dores los indicadores de cumpli-
miento relacionados con el grado
de consecución de tareas y trabajos.
Asimismo están los indicadores de
eficiencia, estos tienen que ver con
la actitud y la capacidad para llevar
a cabo un trabajo o una tarea en el
mismo gasto de tiempo; los indica-
dores de eficacia tiene que ver con
hacer efectivo un propósito y están
relacionados con los ratios que in-
dican capacidad o acierto en la con-
secución de tareas y/o trabajos.

De igual importancia están los
indicadores de gestión, tomando en
cuenta que gestión tiene que ver con
administrar y/o establecer acciones
concretas para hacer realidad las ta-
reas y/o trabajos programados-pla-
nificados.

Los indicadores de gestión es-
tán relacionados con los ratios que
permiten administrar un proceso.
En los procesos comunitarios los re-
sultados de los indicadores son ne-
cesarios para tomar acciones hacia
el futuro planificando desde las ne-
cesidades, con objetivos, estrategias
y actividades que se oriente a un de-
sarrollo comunal en un tiempo de-
terminado; en tal sentido se diseña

programas y proyecto por actores
seleccionados, los cuales pondrán
en practica las actividades comuni-
tarias, para efecto de sensibilizar y
concienciar a los participes del con-
texto universitario; en ese contacto
se implementan actividades y estra-
tegias que van desde reuniones pe-
riódicas hasta charlas, talleres,
siembra de plantas, jornadas de
limpieza, pintura de pizarrón, de-
marcación de parada de autobuses,
instalación de seguros en las puer-
tas, instalación de pipotes para agua
en los baños.

D´Angelo (2004) propone al-
gunos indicadores en el desarrollo
comunitario, entre ellos: Desarrollo
positivo de liderazgo, mayor parti-
cipación de instituciones en espa-
cios de gestión asociada, mejora-
miento de la infraestructura comu-
nitaria, acciones conjuntas con los
actores de la institución.

También establece otros indica-
dores de desarrollo, a saber: empo-
deramiento (capacitacion) de secto-
res, desarrollo de competencias hu-
manas en los distintos actores socia-
les. Efectividad de autogestión so-
cial, nivel de capacitación de dife-
rentes actores sociales en la gestión;
nivel de participación de la pobla-
ción en toma de decisiones sociales,
mejor y mayor comunicación entre
gestores comunitarios, sociales y
educativo; organización de masas
productivas; nivel de intercambio
de experiencias con otros proyectos;
el debate reflexivo en una contribu-
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ción creativa que hagan posible una
disposición integrativa y compro-
metida con el desarrollo humano
socio-cultural, económico y am-
biental.

Lo anterior indica que los acto-
res involucrados y comprometidos
en la gestión comunitaria deben
partir de manera sistemática de las
necesidades del contexto, luego pla-
nificar los objetivos a lograr, utili-
zando estrategias y actividades que
inviten a la participación de la co-
munidad y luego evaluar con metas
establecidas, midiendo hasta que
punto los resultados son congruen-
tes con los indicadores establecidos.

Velásquez (1997) expresa que
fue durante el proceso de elabora-
ción, actualización y selección de
los indicadores que harán parte del
desarrollo comunitario, permitirán
comparar el desarrollo sostenible
de las distintas comunidades, o
también a través del monitoreo per-
manente de los indicadores, podrán
detectar los cambios o debilidades
de su comunidad.

En la selección de los indicado-
res convienen plantearse las si-
guientes interrogantes:¿Qué debe-
mos medir?, ¿Dónde es convenien-
te medir?, ¿Cuándo hay que medir?,
¿En qué momento o con que fre-
cuencia?, ¿Quién debe medir?, ¿C-
ómo se debe medir?, ¿Còmo se van
ha difundir los resultados?, ¿Quién
y con que frecuencia se va a revisar
y/o auditar el sistema de obtención
de datos?, ¿Qué medí?

Es evidente que respondiendo a
esta cuestión, las demás se contestan
casi solas. También es evidente que
estamos rodeados de infinidad de
métodos y formas, más o menos or-
todoxas para abordar esta cuestión.
Pero una vez más conviene elegir en-
tre los métodos estructurados y un
tanto complejos que propugnan las
diferentes escuelas y enfoque, llá-
mense psicodinámicos, conductis-
mos, humanismos, cognitivo con-
ductual, existencial, análisis transac-
cional, programación neurolinguís-
tica, narrativa, gestalt, multimodal,
transpersonal, entre otras.

La primera prioridad es identi-
ficar todos los indicadores y asociar-
los con los procesos declarados en
los planes operativos de los diseños
de intervención psicosocial. Cual-
quier discrepancia deberá ser resuel-
ta, en el sentido de desarrollar y/o
sistematizar nuevos indicadores,
nuevos procesos y/o dar de baja a lo
innecesario. Luego estaremos obli-
gados a identificar y/o implantar
esos indicadores de gestión que son
o serán los principales artífices del
pilotaje de los procesos.

Una vez definidos los diferen-
tes tipos de indicadores, se reco-
mienda no más de cinco indicado-
res por cada meta. Entre estos debe-
rá de existir por lo menos un indica-
dor de gestión, donde la primera la-
bor a realizar con los citados indica-
dores consiste en:
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– "Conectar los objetivos con los
indicadores de modo que estos
sean coherentes.

– "Establecer la periodicidad de su
medición para garantizar la efec-
tividad del enfoque y que el des-
pliegue se esta llevando a cabo.

– "En aquellos que proceda esta-
blecer comparaciones y relacio-
narlos con actividades de
benchmarking y/o actividades,
guardar por lo menos los datos
de los cinco últimos años para
poder evidenciar las tendencias
de los mismos.

– "Establecer un panel de indica-
dores estratégicos y establecer
prioridades. Es más que eviden-
te que si estamos hablando de
procesos, tenemos o tendremos
que identificar los procesos cla-
ves. El panel de indicadores ten-
drá exclusivamente los indica-
dores significativos de estos
procesos. Es decir tendrán que
ser pocos y dar una visión glo-
bal y operativa de la gestión.
Gestión de los indicadores en

los procesos de cambio psicosocia-
les en la orientación comunitaria.

Cuando se trabaja con cambios
psicosociales se requiere acudir a la
función de control para verificar
que los cambios planificados están
ocurriendo. El control ha sido defi-
nido bajo dos grandes perspectivas,
una perspectiva limitada y una pers-
pectiva amplia. Desde la perspectiva
limitada, el control se concibe
como la verificación a posteriori de

los resultados conseguidos en el se-
guimiento de los objetivos plantea-
dos y el control de gastos invertido.
Bajo la perspectiva amplia, el con-
trol es concebido como una activi-
dad orientada hacia el cumplimien-
to de los objetivos propuestos bajo
mecanismos de medición cualitati-
vos y cuantitativos.

Todo esto lleva a pensar que el
control es un mecanismo que permi-
te corregir desviaciones a través de
indicadores cualitativos y cuantitati-
vos dentro de un contexto social am-
plio, a fin de lograr el cumplimiento
de los objetivos claves para el éxito
de las intervenciones; es decir, el
control se entiende no como un pro-
ceso netamente técnico de segui-
miento, sino también como un pro-
ceso inherente a lo cotidiano, y en
este se evalúan factores culturales,
organizativos, humanos y grupales.

El control es una etapa primor-
dial en la administración de cual-
quier servicio educativo psicosocial,
pues, aunque el gestor de cambios
(educador, orientador, psicólogo,
entre otros) cuente con magníficos
planes, una estructura organizacio-
nal adecuada y una dirección efi-
ciente, no podrán verificar cuál es la
situación real de de la administra-
ción de los servicios o programas si
no existe un mecanismo que se cer-
ciore e informe si los hechos van de
acuerdo con los objetivos.

La palabra control tiene mu-
chas connotaciones y su significado
depende de la función o del área en

Encuentro Educacional
Vol. 15(3) Septiembre-Diciembre 2008: 401-418



que se aplique; puede ser entendi-
da: comprobar o verificar; regular;
comparar con un patrón, frenar o
impedir. En síntesis, esta investiga-
ción entenderá el control como una
función en la administración de
programas y servicios, que permite
verificar, constatar, palpar, medir, si
la actividad, proceso, unidad, ele-
mento o sistema seleccionado está
cumpliendo y/o alcanzando o no
los resultados que se esperan.

Las bases del control se funda-
menta en el desarrollo sistémico,
sistemático y coherente de los si-
guientes procesos: establecimiento
de metas a corto, mediano y largo
plazo, definición de indicadores ,
declaración de los objetivos asocia-
dos al logro de las metas, imple-
mentación de mecanismos de con-
trol de los indicadores, levanta-
miento de reportes e informe sobre
el alcance de las metas

La declaración de metas es un
esfuerzo sistemático para establecer
normas de desempeño con objeti-
vos de planificación, para diseñar
sistemas de retroalimentación, que
permitan establecer los resultados
reales con las normas o estándares
previamente establecidos.

Establecimiento de estándares,
es la primera etapa de la operacio-
nalización de una meta y esta aso-
ciada los criterios de evaluación o
comparación. Un estándar es una
norma o un criterio que sirve de
base para la evaluación o compara-
ción de alguna cosa. Existen cuatro

tipos de estándares que desde nues-
tra experiencia; conviene tomar en
cuenta:

– "Estándares de cantidad, canti-
dad de sesiones, cantidad de
materiales, números de horas,
número de facilitadores, cali-
dad de espacio y recursos dispo-
nibles y frecuencia de rendi-
miento.

– "Estándares de calidad, relacio-
nados con la coherencia entre
los procesos y enfoques y teóri-
cos seleccionados para diseñar
y administrar los procesos; im-
plica también la coherente se-
lección y administración de los
métodos para explorar, interve-
nir y explorar, las técnicas, los
instrumentos de registros y el
control de de la ejecución del
diseño, especificaciones y co-
rroboración de la coherencia.

– "Estándares de tiempo para de-
sarrollar un determinado servi-
cio, tiempo medio de existen-
cias de la acción o actividad.

– "Estándares de costos como los
costos de producción, costos de
administración, costos de la lo-
gística de las acciones comuni-
tarias como en este caso, entre
otros.

Este artículo retoma la naturale-
za de la orientación y la psicología
comunitaria, la necesidad de reco-
nocer los actores involucrados en el
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proceso de gestar transformaciones
y cambios en las comunidades; en
tal sentido, la necesidad de hacer
conciencia sobre el enfoque con el
cual se gestan los procesos comuni-
tarios y los indicadores de alcance
de los mismos.

– "En la Facultad de Humanida-
des y Educación el Departa-
mento de Psicología y el Centro
de Orientación construyen las
experiencias desde psicología
comunitarias para gestar proce-
sos de cambio y transforma-
ción; es decir cambios tipo 1 y 2
en las comunidades y estos son
cambios posibles de gestionar y
medir.

– "La gestión comunitaria se fun-
damenta en modelos educati-
vos, psicosociales y organiza-
cionales, donde la orientación
y los orientadores tienen domi-
nio de las disciplina y de los sis-
temas humanos involucrados.

– "Los indicadores de gestión
permiten determinar el impac-
to y la efectividad de las inter-
venciones comunitaria desde la
psicología y la orientación co-
munitaria.

– "Lo que no se mide no se puede
controlar, regular enderezar,
corregir, retomar, co-crear.

– "Adoptar la disciplina de docu-
mentar y reportar la efectividad
y alcances de las intervenciones
comunitarias a través de mode-
los de gestión centrados en los
actores comunitarios, es una

responsabilidad ética de cual-
quier profesional que se desem-
peñe en el ejercicio de las inter-
venciones comunitarias.
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